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Una de las causas que mayormente ha contribuido a la expansión del esoterismo y a la 
acción del Diablo que están detentados por el poder de las tinieblas es el “movimiento” 
New Age. 

La Era de Piscis

El comienzo del tercer milenio no sólo llega dos mil años después del nacimiento de 
Cristo, sino también en una época en que los astrólogos creen que la Era de Piscis – 
conocida para ellos como la era cristiana – está tocando a su fin. Estas reflexiones se 
refieren a la Nueva Era, que recibe su nombre de la inminente Era astrológica de 
Acuario. La Nueva Era es uno de los muchos intentos de dar sentido a este momento 
histórico con que es bombardeada la cultura occidental.

Cuando se examinan muchas de las tradiciones de la New Age, en seguida aparece claro 
que es poco lo que hay de nuevo en la Nueva Era. El nombre parece haberse difundido a 
través de los rosacruces y la francmasonería en tiempos de las revoluciones francesa y 
americana. Sin embargo, la realidad que denota es una variante contemporánea del 
esoterismo occidental, que se remonta a los grupos gnósticos surgidos en los primeros 
tiempos del cristianismo y que se afianzaron en época de la Reforma en Europa. 

Juan Pablo II alertó respecto al “renacimiento de las antiguas ideas gnósticas en la 
forma de la llamada New Age. No debemos engañarnos pensando que ese movimiento 
pueda llevar a una renovación de la religión. Es solamente un nuevo modo de practicar 
la gnosis, es decir, esa postura del espíritu que, en nombre de un profundo conocimiento 
de Dios, acaba por tergiversar Su Palabra sustituyéndola por palabras que son solamente 
humanas” (Cruzando el Umbral de la Esperanza, Barcelona. Plaza & Janés. 1994, pp. 
103-104)

Religiosidad Esotérica

La Nueva Era no es un movimiento en el sentido en que normalmente se emplea el 
término “nuevo movimiento religioso” (NMR), ni es lo que normalmente se da a 
entender con los términos “culto” o “secta”. Es mucho más difuso e informal, ya que 
atraviesa las diversas culturas, en fenómenos tan variados como la música, el cine, 



seminarios, talleres, retiros, terapias, y en otros muchos acontecimientos y actividades. 
Si bien algunos grupos religiosos o para-religiosos han incorporado conscientemente 
algunos elementos de la Nueva Era, e incluso algunos han sugerido que esta corriente ha 
sido fuente de inspiración para varias sectas religiosas y para-religiosas, sin embargo, la 
Nueva Era no es un movimiento individual uniforme, sino más bien un entramado 
amplio de seguidores cuya característica consiste en pensar globalmente y actuar 
localmente. No obstante, se puede situar la Nueva Era en el contexto más amplio de la 
religiosidad esotérica, cuyo atractivo sigue creciendo.

El término “Nueva Era” se refiere a un momento decisivo de la historia. Según los 
astrólogos, vivimos en la Era de Piscis que ha estado dominada por el cristianismo y 
que será reemplazada por la nueva era de Acuario a comienzos del tercer milenio. La 
Era de Acuario adquiere una enorme importancia en el movimiento de la Nueva Era, en 
gran medida a causa del influjo de la teosofía, el espiritismo y la antroposofía, así como 
de sus antecedentes esotéricos. Entre las tradiciones que confluyen en la Nueva Era 
pueden contarse: las antiguas prácticas ocultas de Egipto, la cábala, el gnosticismo 
cristiano primitivo, la astrología, el sufismo, las tradiciones de los druidas, el 
cristianismo celta, la alquimia medieval, el hermetismo, el budismo zen, el yoga, y un 
largo etcétera.  

La Esencia de la Nueva Era 

Al igual que sucede con otros muchos signos que se están dando en nuestro tiempo y 
que impactan la forma de vida y pensamiento de la sociedad moderna, la New Age se 
presenta como un importantísima señal de los tiempos. Muchos de los analistas y 
estudiosos de NMR, incluso dentro de la fe católica, ven en esta cosmovisión de la 
Nueva Era un movimiento de la post-modernidad que, como muchos otros, pasará 
pronto de moda. Y esto es un grave error de discernimiento, puesto que en el contexto 
de los innumerables signos de los tiempos, la esencia de la New Age está formulando 
fundamentalmente el anuncio, valga la repetición, del inicio de una nueva Era para la 
humanidad de tal envergadura, que pretende suceder en el puesto a la Era del 
cristianismo hasta el extremo de suplirlo y ahogarlo definitivamente; hecho que es de 
tomarse en cuenta, pues junto con este nuevo tiempo se anuncia el advenimiento de un 
nuevo avatar, de un nuevo “mesías” para esta Era de Acuario, de la misma manera que 
Jesús fue el Cristo de la Era de Piscis. Por tanto, quien no vea en esta propuesta la 
realización y cumplimiento de la profecía señalada en el Apocalipsis respecto a la falsa 
religiosidad que acompañará a la venida del Anticristo, está ignorando esta importante 
pieza del rompecabezas apocalíptico.

Antecedentes

Entre las principales filosofías, pensamientos y movimientos que influyeron 
marcadamente en los últimos 100 años para dar forma a lo que es la New Age, tenemos:

·        El Trascendentalismo y el nuevo pensamiento americano del siglo XIX, que 
mezclaron la naturaleza, el misticismo, algunos elementos de hinduismo y valores 
típicamente americanos como el individualismo y la autosuficiencia.

·        El movimiento beatnik surgido de la “inteligencia” americana durante la 
postguerra. La generación “beat” encarna una actitud vital, expresada artísticamente 



sobre todo en la literatura. Con ellos comienza el planteamiento de la revolución sexual, 
el interés por las religiones orientales y el impulso hacia lo irracional. Fueron los 
precursores de los hippies.

Flower Generation (La Generación de las Flores) lanzó en los años 60’ el movimiento 
hippie que hizo manifiesto muchos de los caracteres que luego haría suyos la New Age: 
misticismo, influjo oriental, regreso a la naturaleza, protestas antibelicistas, revolución 
sexual, uso de drogas, y otras sustancias psicodélicas que promoverían los Estados 
Alterados de la Conciencia. Los primeros símbolos de este “movimiento” que se 
introdujeron en la cultura occidental fueron el conocido festival de Woodstock, en el 
estado de Nueva York, en 1969, y la película musical Hair, que expuso los principales 
temas de la Nueva Era en su canción emblemática “Aquarius”, y cuya letra dice: 
“Cuando la luna esté en su séptima casa,

y Júpiter se alinee con Marte,

entonces la paz guiará los planetas 

y el amor impulsará las estrellas.

Este es el amanecer de la era de Acuario,

la era de Acuario, Acuario, Acuario.”

 

“Armonía y comprensión

simpatía y confianza en abundancia;

no más falsedades y regreso a las visiones,

piensa que todos los sueños son vividos

cree en la revelación de cristales místicos 

y la mente se liberará, Acuario, Acuario”.

·        El libro El Retorno de los Brujos escrito en 1960, bestseller que constituyó una 
llamada hacia lo irracional, partiendo de que la realidad es desconocida. Reflejaba una 
sensibilidad por la espiritualidad oriental, la parapsicología, las relaciones entre ciencia 
y conciencia religiosa, la vida extraterrestre y todo el folklore que caracteriza la New 
Age.

·        El Instituto Esalen, comunidad fundada en Big Sur, California, en 1962, cuyo 
objetivo fundamental era llegar a la auto-realización del ser mediante el nudismo, las 
visiones y la “medicina suave”. Se ha convertido en uno de los centros más importantes 
del Movimiento del Potencial Humano, y ha difundido sus ideas respecto a la medicina 
holística en el mundo de la educación, la política y la economía.



·        La Comunidad Findhorn. Este centro agrícola holístico logró el crecimiento de 
plantas enormes mediante métodos no convencionales. La fundación de la comunidad 
Findhorn en Escocia en 1965 constituyó un importante hito en el movimiento que lleva 
la etiqueta de Nueva Era. De hecho se consideró que Findhorn encarnaba sus principales 
ideas de transformación. La búsqueda de una conciencia universal, el ideal de la 
armonía con la naturaleza, la visión de un mundo transformado, y la práctica del 
channeling, todo lo cual son elementos clave del movimiento de la Nueva Era, se 
hallaron presentes en Findhorn desde su fundación.

Postulados

Con objeto de que el lector tenga un panorama amplio de lo que pretende este 
“movimiento”, veamos ahora cuáles son sus principales postulados, mismos que 
coinciden con todo el plan esotérico para estos tiempos: suplantar el proyecto de Dios. 
Por tanto, eso significa que sus postulados tendrán siempre un fondo de verdad. 
Veamos: 

1.    Una nueva visión del mundo. Es un cambio de paradigmas que permitirá ver la 
realidad sobre nuevos conceptos, nuevas definiciones y fundamentos distintos a los que 
hasta ahora nos habían regido en la civilización.  

2.    Una concepción de la humanidad y del universo como un organismo vivo.

3.    La unidad de la ciencia y la religión; es decir, física y experiencia mística.

4.    Una profunda conciencia ecológica.

5.    El surgimiento y evolución de una nueva conciencia y cultura universal, fundada en 
una renovada concepción del amor.

6.    La promoción de la armonía del hombre consigo mismo, con la naturaleza, con el 
cosmos y con lo divino.

7.    Promoción de un ascenso en la evolución de la especie humana, mediante un nuevo 
amanecer de las facultades paranormales. 

8.    Una transformación física y espiritual del hombre.

9.     Una influencia astrológica en la tierra y en los hombres bajo el nuevo signo de 
Acuario.

10.   Una nueva cultura y civilización bajo el principio de la globalización           
económica y política, con el fin de establecer un Nuevo Orden y Gobierno Mundial.

11.   Una nueva era de unidad y de paz. Una aldea planetaria donde la guerra   sea 
desterrada y el hambre eliminada.

12.   La promoción del desarrollo sustentable mediante la entronización de la “Carta de 
la Tierra”, que pretende sustituir el Decálogo cristiano.



13.   Una nueva religión universal construida sobre las cenizas de las anteriores.

14.   El advenimiento de un nuevo mesías, de un nuevo Cristo para la era de Acuario.

15.   Una divinidad del hombre lista a ser manifestada. 

Como se observa, el proyecto de vida promocionado por la Nueva Era resulta atractivo 
y seductor por cuanto que plantea una cosmovisión que remeda el plan de Dios que 
habrá de ejecutarse como consecuencia del establecimiento del reino de Cristo en la 
tierra. No obstante, todo es un espejismo, pues dentro de su esencia subyace el plan 
perverso de preparar el advenimiento del avatar o maestro de esta Era que comienza. El 
nuevo Cristo.

El Cristo de la Era de Acuario

En la literatura de la Nueva Era Cristo es presentado con frecuencia como un sabio, un 
iniciado o un avatar entre muchos, mientras que en la tradición cristiana es el Hijo de 
Dios. Por tanto, cuando se refiere a  Cristo en la New Age, no se alude a Jesús de 
Nazaret. “Cristo” es un título aplicado a alguien que ha llegado a un estado de 
conciencia donde el individuo se percibe como divino y puede, por tanto, pretender ser 
“Maestro universal”. Jesús de Nazaret no fue el Cristo, sino sencillamente una de las 
muchas figuras históricas en las que se reveló esa naturaleza crística, al igual que Buda 
y otros. 

En este sentido centenares de hombres distintos han invocado al futuro portador 
prometido para la paz en este tiempo; aquél que está llamado a proteger y amparar a los 
desventurados. Para los judíos el “mesías”; para los cristianos, el regreso de Cristo; para 
los musulmanes, el duodécimo sucesor de Muhammad o el Iman Mahdi; los hindúes lo 
llaman Krishna; Eckankar lo llama Mahanta; la comunidad Bahai lo espera como la 
llegada del hombre de la Gran Paz; para el zoroastrismo él es el Shad Bahram; para 
otros él es el Maitreya, o Bodhisattva o Krishnamurti o Mitras o Deva o Hermes y Kus 
o Jano u Osiris. No hay diferencia alguna. Todos son el mismo, y al final – muy pronto 
– todas las religiones se harán una, y todas, absolutamente todas, lo recibirán como la 
verdadera “encarnación de lo humanamente perfecto”. Pero ese Cristo no es Cristo, sino 
el Anticristo anunciado en la Escritura.

En la tradición cristiana Jesucristo es el Jesús de Nazaret del que hablan los Evangelios, 
el hijo de María y Unigénito de Dios, verdadero Dios y verdadero hombre, revelación 
plena de la Verdad Divina, único Salvador del mundo que “por nuestra causa fue 
crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer 
día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre” (Credo 
del Pueblo de Dios).

Seguiremos con el análisis de la New Age al estudiar - en un siguiente artículo - los 
principios fundamentales de su pensamiento: la Visión Ecológica, la Tradición 
Esotérico- Teosófica, la Sacralización de la Psicología, la Salud Holística, el Sentido de 
Totalidad, la Auto Perfección del Ser Humano, el Orientalismo, su Nuevo Modelo del 
Universo y el Dios Interior.  



Todos estos principios han ido modelando al ropaje esotérico que acompañarán al 
Anticristo cuando aparezca, pero cuya filosofía ya está inmersa en la sociedad actual, 
junto al relativismo moral y el hedonismo rampante.  

 

Luis Eduardo López Padilla
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